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Resumen 
 
Antecedentes: Cada vez más, las comunidades marginadas están enfrentado de manera 
desproporcionada los efectos ocasionados por los peligros medioambientales, que 
incluye la contaminación del aire, del agua, y el cambio climático. Investigadores en el 
campo de la salud ambiental no se han estudiado suficientemente el aislamiento 
lingüístico y la accesibilidad lingüística como determinantes de la salud. A pesar de ser 
el segundo idioma más común en los Estados Unidos, con unos 41.8 millones de 
hablantes, los científicos de salud medioambiental no han prestado atención a la 
comunicación en español. Aumentar la capacidad de investigadores sobre la 
comunicación científica en español de alta calidad, tanto para audiencias científicas 
como no científicas, puede mejorar las investigaciones de disparidades en la salud, el 
conocimiento práctico de la salud pública, las colaboraciones internacionales, y los 
programas de inclusión y diversidad.  
Objetivos: En este artículo, discutimos el contexto de la diversidad lingüística en las 
ciencias de salud medioambiental y ofrecemos recomendaciones para mejorar la 
comunicación científica en español. 
Discusión: Actualmente, el inglés es el idioma predominante en el discurso científico. 
Sin embargo, el español e incluso idiomas que no son el inglés son utilizados 
frecuentemente por una población creciente de estudiantes y profesionales de la ciencia 
de la salud medioambiental, así como por gran parte del público. Para llevar a cabo el 
trabajo de investigación y comunicación de la salud medioambiental en español de la 
manera más efectiva, proveemos las siguientes recomendaciones a los investigadores y 
a las instituciones académicas y científicas: (a) fomentar cambios estructurales, (b) 
entrenar a los académicos emergentes y apoyar a investigadores establecidos, (c) 
aprovechar de la sabiduría comunitaria, y (d) utilizar tecnologías emergentes. 
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Introducción 
 
El español ya es un idioma de las ciencias. En regiones donde se habla principalmente el 
español, como en Puerto Rico y los países de América Latina, la educación y media 
superiores en la ciencia y numerosos proyectos de investigación se llevan a cabo 
principalmente en español. Revistas científicas como Salud Pública de México y la Revista 
Panamericana de Salud Pública publican estudios científicos, que incluye revisión por 
pares en español, y cuyos resultados pueden ser relevantes para investigadores que no 
hablan español en los Estados Unidos. En los Estados Unidos, investigadores de habla 
inglés, del área de la salud medioambiental trabajan con comunidades de habla hispana 
1-5 recolectando datos en encuestas3 y por entrevistas utilizando el idioma español. 6 De 
hecho, el español es el segundo idioma más hablado en los Estados Unidos, con 41.8 
millones de hablantes.7 En muchas partes de los Estados Unidos, las comunidades 
marginadas han experimentado una exposición desproporcionadamente alta a 
numerosos peligros medioambientales.8-12 Vivir en comunidades con una alta 
proporción de hogares aislados lingüísticamente se ha asociado con una mayor 
mortalidad13 y más síntomas depresivos14. A pesar del amplio uso del español en las 
comunidades más afectadas por la contaminación y en instituciones académicas en los 
Estados Unidos, la inversión en desarrollar la comunicación científica en español en el 
campo de la salud medioambiental ha sido limitada.15-18 Para mejorar la calidad y el 
impacto de nuestro trabajo, es necesario fomentar la justicia lingüística, quizás 
comenzando con el español. 
 
La justicia lingüística se define típicamente como el derecho del individuo a acceder a 
recursos e información en el idioma de su elección.19 El multilingüismo es reconocido en 
algunos ámbitos como una herramienta esencial en la salud medioambiental3; sin 
embargo, frecuentemente se define como un problema de acceso al idioma.20 El modelo 
del acceso lingüístico es un modelo limitado que propone el uso del idioma principal de 
los participantes para el propósito de reclutarlos, colectar datos y comunicarse con otros 
miembros del equipo investigativo.3, 19, 20  Con un enfoque más amplio, la justicia 
lingüística podrá beneficiar a los investigadores y a legisladores, igual como a los 
residentes de comunidades afectadas por peligros medioambientales. En nuestra 
experiencia, la participación significativa con comunidades hispanohablantes nos 
ayudará a construir colectivamente la capacidad comunitaria para la investigación 
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científica, facilitar colaboraciones transnacionales, y luchar en contra las disparidades 
de salud. 
 
Hoy en día, el inglés es el idioma más común en las instituciones y conferencias 
académicas, al igual como en las revistas científicas y artículos de tema científico en 
revistas y periódicos enfocadas hacia el público en general.21-25 Sin embargo, el inglés no 
siempre ocupó esta posición. A principios del siglo veinte, existían tres idiomas 
dominantes para el discurso científico: inglés, alemán, y francés.26 A partir de la década 
de 1920, empezó a disminuir la enseñanza de idiomas extranjeros en los Estados 
Unidos, resultando en generaciones con poca exposición a idiomas aparte del inglés.25 
Actualmente, más del 90% de revistas científicas indexadas se publican en inglés.27-29 En 
su mayoría, investigadores de la salud medioambiental que buscan identificar riesgos 
ambientales y promover soluciones para mejorar la salud pública presentan y publican 
sus resultados en inglés. Esta falta sistemática de comunicaciones multilingües excluye 
a gente que no hablan inglés, limitando el acceso a recursos e información de la salud 
medioambiental.30 Además, es posible que limitarnos a datos e investigaciones 
publicados solo en inglés resultará en conclusiones incompletas, en particular cuando se 
trata de resúmenes de literatura científica.31 
 
En este artículo desarrollamos el tema de la justicia lingüística dentro de las ciencias de 
salud medioambiental usando nuestra experiencia como científicos multilingües con 
español y quienes vamos empezando nuestras carreras académicas y de investigación 
dentro de este campo. Reflexionamos sobre como la predominancia del inglés en este 
campo disminuye la calidad de las investigaciones y ofrecemos sugerencias sobre como 
individuos e instituciones pueden mejorar sus comunicaciones en español para sus 
colegas y el público. En particular, nos enfocamos en el español dentro de los Estados 
Unidos, pero nuestras sugerencias son relevantes para investigadores que trabajen en 
lugares donde el inglés no es el idioma dominante, para investigadores que trabajen en 
comunidades multilingües, y para investigadores basados en la comunidad que hablen 
principalmente español o algún otro idioma distinto al inglés. Se hablan más de 300 
idiomas en los Estados Unidos, y la capacidad de contribuir a nuevos hallazgos 
científicos no depende en el idioma que se habla. 
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Discusión 
 
Lenguaje e Investigaciones de Salud Medioambiental 
 
Comunicaciones científicas efectivas en cualquier idioma requieren coordinación entre 
varios colaboradores y dentro de contextos diversos. Esta comunicación es crucial para 
llevar a cabo investigaciones científicas de alta calidad y para difundir esta información 
comunidades marginadas y más afectadas por peligros medioambientales en particular 
para investigaciones a base comunitaria. A pesar de esta realidad y estas necesidades, 
en el área de la salud medioambiental, idiomas como el español se usan principalmente 
como herramientas para reclutar y retener a participantes que no hablan el inglés.3 
Investigadores que trabajan con comunidades lingüísticamente marginadas han 
detallado los obstáculos que impide la participación en estudios científicos para 
miembros de estas comunidades. Los obstáculos incluyen la falta de instrumentos 
validadas para los no que no hablan inglés, encuestas e cuestionarios que no reflejan la 
variedad de español que hablan participantes de diferentes regiones hispanoparlantes, 
y la falta de personal multilingüe.3 El no comunicar información científica de alta 
calidad en español tiene como consecuencia el aumento de a las disparidades de salud 
que son consecuencia de la falta de el entendimiento de estos temas de salud.32-36 Para 
llegar a la justicia lingüística y de salud, investigadores e instituciones tienen que 
establecer espacios inclusivos y multilingües.20 
 
A pesar de decretos del National Institute of Environmental Health Sciences (NIEHS) que 
dice que deberíamos tomar un enfoque multidisciplinario y colaborativo para 
diseminar resultados investigativos, hay poca literatura sobre cómo desarrollar 
información y comunicaciones científicas efectivas dentro de comunidades que no 
hablan inglés.37, 38 La falta de investigaciones sobre la diseminación científica es 
evidente, particularmente entre los investigadores que trabajan con comunidades 
aisladas por la falta del inglés, los cuales se identifican como hogares donde adultos 
hablan un idioma que no sea el inglés y que su nivel de hablar inglés es menor al “muy 
bien”.39-42 
 
Muchos centros de investigación han dicho que el comunicar resultados científicos en 
diversos idiomas es importante, pero pocos lo hacen, y pocos tienen la capacidad de 
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ofrecer recursos (por ejemplo, infografías, seminarios web, resultados de la 
investigación) en idiomas que no sean él inglés. 3, 43-46 En 2019, casi el 77.7% de 5,438 
individuos encuestados por el Health Information Nation Trends Survey (HINTS) 
respondieron que si buscan información sobre temas de salud o de la medicina.47 Del 
2017 al 2019, un total de 45 encuestados completaron el cuestionario en español y de 
ellos el 58% indicaron, que ellos también buscan información sobre temas de salud o 
medicina. Dados los pocos cuestionarios completados en español, no podemos concluir 
que hay una relación causa-efecto entre el idioma principal y el deseo de obtener 
información científica, pero si podemos destacar el bajo número de cuestionarios 
conducidos en español. Incluso, entre el 2017 y el 2019, un total de 334 respondientes 
indicaron que no hablaban bien el inglés o que no hablan inglés. Aunque no se sabe que 
idioma hablan estos participantes, enfatizamos que el número de respondientes con 
habilidades limitadas en inglés es mayor que los que respondieron usando la versión 
del cuestionario en español. Dado que la encuesta HINTS dice que reporta datos que 
representan EEUU a nivel nacional, los participantes deberían representar la 
demografía nacional. Por último, el sitio web de HINTS ofrece resúmenes de resultados 
de investigaciones a través de una sección titulada “Briefs”, que tiene un total de 28 
resúmenes en español y 51 en inglés.48 Importantemente, el “Brief” en español más 
reciente fue subido en el 2015, con el más reciente en inglés subido en abril del 2023.  
 
Aparte de los materiales disponibles dentro del sistema HINTS, revisamos los 
materiales (por ejemplo, infografías, página de bienvenida, o materiales educativos) 
disponibles en línea a través del NIEHS P30 Core Centers49 y el Superfund Research 
Program50 (SRP). A pesar de que hay otros centros de los National Institutes of Health 
(NIH) enfocados en la investigación científica, nos enfocamos en los centros P30 y el 
SRP porque son centros dedicados no solo al apoyo investigativo, sino también apoyan 
colaboraciones con comunidades.51 Muchos de estos centros académicos, en particular 
los que se enfocan en investigar las inequidades de salud, trabajan con comunidades 
que hablan idiomas distintos al inglés. Aun así, a partir de mayo del 2022, ninguno de 
los 23 centros P30 o los 22 centros SRP fundados por el NIEHS tienen páginas de 
bienvenida en otro idioma que no sea inglés. Sitios web sirven para comunicar una 
variedad de temas a audiencias diversas, y el cómo hacerlo accesible depende de a 
quienes se dirigen. Para determinar la accesibilidad de las páginas principales, usamos 
el puntaje del Flesher Reading Ease52 (FRE) y el Flesch-Kincaid Reading Grade53 Level 
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(FKRGL). Estas medidas proporcionan puntos usando el número de sílabas y que tan 
largas son las frases.52, 53 Las páginas de bienvenida de los centros P30 fundados por el 
NIEHS tienen un punteo promedio de 35.3 (en una escala de 0 a 100, donde un puntaje 
más elevado indica que una página es más legible) y un nivel de lectura del año escolar 
de 9.8 (se recomienda que el nivel de lectura para año escolar de 8). Igualmente, las 
páginas de bienvenida de los centros SRP fundados por el NIEHS tienen un puntaje 
promedio de 33.9 y un nivel de lectura del año escolar de 10.3. Del todo, este puntuaje 
refleja las largas frases en las páginas de bienvenida e apuntan hacia la necesidad de 
mejorar la legibilidad del texto de los sitios web. La falta de materiales escritos también 
puede crear barreras hacia la participación y la colaboración de participantes y 
comunidades enteras en investigaciones científicas 20 sobre peligros medioambientales. 
Aun cuando información traducida es disponible, la falta de conocimiento del internet o 
como utilizarlo es una barrera adicional. 
 
Un ejemplo de la intersección entre el lenguaje y el acceso a información es EJScreen, un 
recurso para medir la justicia medioambiental y la desventaja acumulativa desarrollado 
por la U.S. Environmental Protection Agency (EPA; hsps://www.epa.gov/ejscreen). 
EJScreen combina datos al nivel de bloques de censo que incluyen varios elementos 
sociodemográficos y medioambientales, por ejemplo, el aislamiento lingüístico, con el 
fin de facilitarle al público el acceso a estos datos. A pesar de haber incluido datos 
geoespaciales del aislamiento lingüístico, este recurso solo se ofrece en inglés, algo que 
limita su uso para muchas de las comunidades más afectadas por la injusticia 
medioambiental. Algunas de las herramientas de visualización para la justicia 
ambiental están disponibles en español, incluye CalEnviroScreen 4.0, desarrollado por la 
Office of Environmental Health and Hazard Assessment del EPA del estado de California.54, 55 
 
Es importante reconocer las dinámicas de poder en la sociedad y las barreras 
estructurales que influyen en comunidades aisladas lingüísticamente. Por ejemplo, 
durante la pandemia de COVID-19, muchos hispanohablantes en los Estados Unidos 
que buscaban cuidado médico de emergencia o cuidado al final de sus vidas, sufrieron 
una mayor proporción de errores médicos atribuido a malentendidos con su equipo 
médico.56 Mucha gente que no habla inglés han sufrido, y siguen sufriendo, de la 
discriminación en el ámbito médico y en la sociedad en general a base de no poder 
comunicarse en el inglés.20 Un ejemplo atroz de esta discriminación es que entre 1860 y 
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1978, los Estados Unidos interno a personas Indígena en escuelas donde los castigaban 
por hablar sus propios idiomas.57-59 Aunque no hay un idioma oficial en los Estados 
Unidos, muchos estados han prácticamente declarado al inglés como el idioma oficial, y 
otros estados han prohibido a la educación bilingüe. En el 2016, los votantes de 
California anularon una ley que desde 1998 había prohibido la educación bilingüe en el 
estado. 60, 61 En Arizona, a pesar de que la educación bilingüe tiene un impacto positivo 
en todas áreas de rendimiento educativo, una ley aprobada en el 2000 prohíbe la 
enseñanza bilingüe y aún no ha sido revocada.62-64 
 
En nuestra opinión, se necesitan políticas nacionales, estatales y locales que avancen la 
igualdad en salud medioambiental a través de la justicia lingüística. A pesar de que 
existen algunas políticas enfocadas en la justicia lingüística, falta mucho aun para 
lograrla. En el 2000, el presidente Clinton implementó una orden ejecutiva con el 
propósito de aumentar el acceso a servicios federales para gente que no habla inglés. 
Desafortunadamente esta orden ejecutiva aplica solamente a los departamentos y 
programas federales y no incluye a las actividades científicas que reciben fondos del 
gobierno federal.65 Más recientemente, la administración del presidente Biden, ha 
anunciado iniciativas para promover la justicia medioambiental y que resaltan la 
necesidad de ofrecer materiales traducidos y accesibles.66, 67 

 
Además de cambiar las políticas públicas, los investigadores de la salud 
medioambiental y las instituciones académicas tienen la oportunidad de aumentar los 
recursos y las oportunidades que se les ofrecen a las comunidades aisladas 
lingüísticamente. Reconocemos que el español también tiene sus raíces en la 
colonización,68, 69 sin embargo su importancia dentro de los Estados Unidos nos da la 
oportunidad para mejorar la comunicación de temas científicos entre comunidades e 
instituciones. 
 
Un camino hacia adelante 
 
Aquí proponemos cuatro recomendaciones para que investigadores e instituciones 
fomenten espacios científicos multilingües y para que trabajen hacia la justicia 
lingüística. Reconocemos que hay limitaciones de tiempo, fondos, y de otros recursos 
necesarios para aumentar la capacidad lingüística, y por lo tanto puede que estas 
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recomendaciones no serán factibles o apropiadas en todas circunstancias. Grupos de 
investigadores, departamentos gubernamentales de salud medioambiental, escuelas de 
salud pública y organizaciones que otorgan fondos pueden considerar cuando sería 
beneficioso incluir el español u otros idiomas en sus planes de investigación y en 
comunicación con comunidades y utilizar los recursos necesarios para alcanzar esas 
metas. Nuestras recomendaciones provienen de nuestra experiencia como 
hispanohablantes multilingües. Esperamos que con estas recomendaciones se inicien 
conversaciones necesarias y que se engendren cambios importantes entre los que hacen 
investigaciones científicas de salud medioambiental y comunidades que hablan idiomas 
aparte del inglés. 
 
1. Fomentar cambios estructurales. Nuestra experiencia nos ha demostrado que las 

iniciativas que se llevan a cabo sin el apoyo de la institución no son sustentables. La 
falta de servicios de transcripción y traducción dentro de la institución implica que 
el costo y el trabajo de aportar manuscritos en idiomas distintas al inglés cae sobre 
investigadores científicos de grupos minorizados.70, 71 Aparte de ofrecer preparación 
de cómo llevar a cabo comunicaciones científicas, las instituciones deberán cubrir los 
costos que requieren los servicios de traducción y transcripción. El colaborar con 
otros departamentos académicos que se enfocan en la justicia lingüística y así 
aumentar oportunidades multilingües ayudaría a que se reconozca al 
multilingüismo como algo importante para el campo y las instituciones. Para las 
instituciones que tienen centros de colaboración con comunidades, juntas asesoras 
comunitarias, o colaborativos comunitarios, una estrategia puede incluir una 
cantidad determinada de comunicaciones hechas en español. Para evitar desventajas 
para instituciones con limitados recursos, se podrían ofrecer fondos suplementarios 
a las subvenciones. Los subsidios externos y el apoyo institucional son necesarios 
porque los fondos destinados para la investigación y otorgados por el NIEHS han 
sido recortados. En el 2020, por ejemplo, el NIEHS fue de las instituciones de NIH 
con menos financiamiento (número 21 de 26).72 Además de los cambios 
institucionales y los de fundaciones que proveen subvenciones, las revistas 
científicas podrían cambiar sus políticas pidiendo que investigadores describan el 
idioma de los participantes de los estudios en sus manuscritos. Por ejemplo, en lugar 
de escribir “Non-English” (“Distinto al inglés”), revistas científicas podrían obligarle 
a los autores que describan el idioma hablado por los participantes del estudio en 
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tablas demográficas. Además, revistas científicas podrían publicar ediciones 
especiales en idiomas distintas al inglés y apoyar la traducción científica. Recursos 
que podrían ser útiles incluyen el Partnership for Environmental Public Health (PEPH) 
del NIEHS (hsps://connect.niehs.nih.gov/peph), quienes ofrecen materiales para 
apoyar el enlace con comunidades en varios idiomas. Aunque este recurse es un 
depósito para casi 1,000 materiales en varios idiomas, creadas independientemente 
por varios miembros de la comunidad científica, su uso está restringido para los que 
se registran dentro del sitio del NIEHS. La inversión en el acceso libre de esa 
información y en herramientas para compartir datos facilitara la distribución de 
materiales y reducir esfuerzos redundantes.  

 
2. Proveer programas de educación sobre como comunicar ciencias de salud 

medioambiental en español. Programas educativos enfocados en incrementar el 
número de estudiantes multilingües dentro de programas en los campos como la 
salud medioambiental pueden aumentar el número de científicos bilingües. 
Ejemplos de programas transformativos que apoyan a científicos latinos incluyen 
Puente, así mismo como becas dadas por el Latinx Research Center at the University of 
California, Berkeley (UC Berkeley; hsps://www.thepuenteproject.org/). Las 
necesidades de educación varían de acuerdo a su nivel de español, por ejemplo, una 
persona con un conocimiento limitado del español en comparación con hablantes 
avanzados o nativos del español. Siendo que el idioma inglés, es el idioma 
dominante, o el único, con la cual se enseña en las instituciones de educación 
superior en los Estados Unidos, es probable que muchos hispanohablantes no hayan 
tenido la oportunidad de discutir conceptos científicos avanzados en español. 
Programas de educación para estudiantes hispanohablantes avanzados pudieran 
proveerles la oportunidad de hablar sobre su investigación, aprender terminología 
común y científica, leer revistas científicas en español, mejorar su vocabulario 
científico, familiarizarse con los medios de comunicación que escriban acerca de 
ciencia en español, y conectarse con académicos latinoamericanos o 
hispanohablantes a través de clases y conferencias invitadas. Dos de nosotros (J.T. y 
D.J.X.G.), junto con otros colegas, logramos abordar estas necesidades a través de 
una clase enfocada en la comunicación de las ciencias en español al nivel de maestría 
y doctorado en UC Berkeley. Observamos como el diálogo entre estudiantes les 
permitió aprender a comunicar los resultados de su investigación científica con las 

https://www.thepuenteproject.org/
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comunidades con las cuales trabajan. Así mismo, la discusión con sus compañeros 
de la clase les permitió a desarrollar y mejorar sus presentaciones en español, una 
práctica que ya es típica en inglés. Hispanohablantes nativos y de herencia 
típicamente tienen conocimiento cultural relevante a las comunidades 
hispanohablantes de donde provienen, algo muy valioso para la comunicación 
científica. 
 
Con respecto a los hablantes monolingües de inglés u otros que no hablen el 
español, educación de maneras efectivas de comunicar ciencia puede dar a conocer 
recursos disponibles para traducir los resultados de su investigación, puede 
informar sobre los medios de comunicación en español cubren la ciencia y 
acomodan a los angloparlantes, y puede ofrecer oportunidades para colaborar con 
otros investigadores hispanohablantes tanto en las comunidades como en la 
institución académica. El conocimiento del contexto cultural (ámbito, idioma, 
prácticas culturales), y la competencia son necesarios para un programa de 
educación exitosa, especialmente cuando el enfoque es aumentar el conocimiento de 
la salud medioambiental.73 

 

Hay muchas formas de abordar el desarrollo en comunicación científica en español. 
Instituciones académicas de salud pública podrían ofrecer talleres y cursos para que 
los estudiantes mejoren sus habilidades en la comunicación científica en español. En 
este momento estas formas de entrenamiento no son comunes en departamentos de 
lenguaje, que a menudo se concentran en temas humanistas. Organizaciones como el 
Educator Collective for Environmental Justice (hsp://www.ecej.org/) y el Science 
Communication Network74 proveen apoyo para que investigadores académicos 
comuniquen sus resultados; y estos mismos programas podrían apoyar la 
comunicación en idiomas distintas al inglés. Además de abogar por la justicia 
lingüística, individuos pueden organizar grupos para discutir publicaciones 
científicas en español, traducir métodos y resultados científicos al español para sus 
colegas, escribir artículos de opinión u otros artículos populares en español para el 
público, y desarrollar contactos con periodistas científicos que reportan en español. 
 

3. Aprovechar de la sabiduría comunitaria. Hay bastante diversidad entre 
hispanohablantes,75 incluso en las variedades del español hablado a través de todos 

http://www.ecej.org/
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los Estados Unidos.76 Los investigadores que trabajan con comunidades de habla 
hispana deben considerar las variantes habladas por las personas con las que 
trabajan, y se debe tener cuidado de no asumir, por ejemplo, que los instrumentos 
de encuesta desarrollados para las variantes del español habladas en Miami son 
generalizables a las comunidades de habla hispana en Los Ángeles. Particularmente 
cuando se trata de materiales destinadas al público, como infografías, tutoriales, o el 
desarrollo del mensaje, es vital confiar en el conocimiento de los miembros de la 
comunidad. Es aún más importante cuando se considera que hay mucha variedad 
en dialectos. Es un proceso iterativo, aunque el proceso de comunicarse típicamente 
se basa en las cinco preguntas: quién, qué, dónde, cuándo, y por qué. No hay una 
manera única de involucrar a los miembros de la comunidad en la creación o 
evaluación del mensaje, pero en general es recomendable incluirlos temprano en el 
proceso de desarrollar el mensaje.77 Incluir y compensar económicamente a 
miembros de una junta asesora comunitaria o socios comunitarios para que evalúen 
a los materiales de mensajería sería de gran ayuda para que ninguna persona o 
grupo tenga una carga excesiva. 

 
4. Aprovechar tecnologías emergentes. Últimamente, han surgido el uso de nuevas 

tecnologías, como herramientas automáticas de traducción (por ejemplo, DeepL, 
Translator y Google Translate) que facilitan superar barreras lingüísticas en las 
instituciones académicas.71 El uso de estas nuevas tecnologías representa una nueva 
posibilidad para el intercambio de información, y una herramienta que puede 
avanzar la justicia lingüística en el campo de salud medioambiental. Mientras estas 
tecnologías facilitan la traducción y comunicación de resultados de investigación, 
aún existen limitaciones con respeto al español, así como otros idiomas, ya que 
algunos términos y frases no siempre resultan en una traducción directa. 
Adicionalmente, es necesario que un hispanohablante con conocimiento del tema y 
del contexto cultural verifique la fidelidad de la traducción producida por 
herramientas automáticas de traduccion.71 Las redes sociales son otro recurso que 
pueden utilizar los investigadores para comunicar sus resultados, dialogar con el 
público en general, y formar comunidades con otros científicos. El compartir de 
resultados de investigación es más que una forma de difundir la información 
científica, también se pueden usar para pedir información de manera comunitaria, 
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en particular cuando se trata de traducir resultados e información científica a varios 
idiomas.78-80 
 

Conclusión 
 
La comunicación entre investigadores y comunidades afectadas por peligros 
medioambientales es fundamental en todas las etapas de las investigaciones de salud 
medioambiental, y es particularmente importante para las comunidades 
desproporcionadamente afectadas por la contaminación de las industrias y el cambio 
climático. Comunidades hispanohablantes, incluso otras comunidades que no hablen 
inglés, sufren cada vez más los impactos causados por los efectos del cambio climático 
que además aumenta las inequidades raciales en la salud pública.81 La responsabilidad 
de comunicar información con comunidades en su idioma preferido no debería caer 
exclusivamente sobre los científicos que son miembros de comunidades marginadas.70 
Más bien la comunidad científica en general debe reconocer las fortalezas y necesidades 
específicas de las comunidades con quienes trabajan y abogar por la justicia lingüística. 
Esperamos que a través de cambios individuales e institucionales el campo de la salud 
ambiental pueda promover la justicia lingüística en la comunicación científica. 
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